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RESUMEN: Este artículo tiene como objetivo identificar las condiciones necesarias y 
suficientes para la denuncia de violencia de pareja íntima (VPI) entre parejas de mujeres 
sexodisidentes. Para ello, se analizan los casos de denuncia y no denuncia de violencia 
física y violencia económica utilizando datos del Banco Nacional de Datos e Información 
sobre Casos de Violencia contra las Mujeres. Estos datos fueron preprocesados con 
Coarsened Exact Matching para reducir posibles sesgos. La submuestra resultante se 
sometió a Análisis Cualitativo Comparado (csQCA), dada la evidencia previa que sugiere 
una causalidad asimétrica, coyuntural y múltiple en el problema. El estudio revela varias 
configuraciones causales alternativas para la no denuncia, pero pocas para la denuncia. 
El empleo de la parte agresora y la propiedad de la vivienda por parte de la pareja son 
condiciones necesarias para la no denuncia de violencia económica. En cuanto a la no 
denuncia de violencia física, cuatro condiciones son destacadas, la propiedad de la 
vivienda, el empleo de la parte agresora, la presencia de otras formas de violencia y la 
falta de empleo de la víctima. La estructura predominante fomenta la proliferación de 
la violencia contra aquellos que carecen de seguridad económica. A través del control 
económico, la parte agresora limita las posibilidades de que la víctima busque ayuda y 
se sirve del miedo. Este estudio evidencia la configuración de las relaciones de poder 
en la pareja, las cuales pueden ser transformadas a través de la educación. Asimismo, 
contribuye a la pedagogía crítica al analizar las estructuras de poder y promover la justicia 
social.
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SUMMARY:  This article aims to identify the necessary and sufficient conditions for 
reporting intimate partner violence (IPV) among sex-dissident women couples. To achieve 
this, cases of reported and unreported physical violence and economic violence are 
analyzed using data from the National Bank of Data and Information on Cases of Violence 
against Women. These data were preprocessed using Coarsened Exact Matching to 
reduce potential biases. The resulting subsample underwent Comparative Qualitative 
Analysis (csQCA), given previous evidence suggesting asymmetric, conjunctural, and 
multiple causality in the issue. The study reveals several alternative causal configurations 
for non-reporting, but few for reporting. The employment of the perpetrator and home 
ownership by the couple are necessary conditions for the non-reporting of economic 
violence. Regarding non-reporting of physical violence, four conditions are highlighted: 
home ownership, the perpetrator’s employment, the presence of other forms of violence, 
and the victim’s lack of employment. The predominant structure fosters the proliferation 
of violence against those lacking economic security. Through economic control, the 
perpetrator limits the victim’s ability to seek help and exploits fear. This study highlights 
the configuration of power relations within couples, which can be transformed through 
education. Additionally, it contributes to critical pedagogy by analyzing power structures 
and promoting social justice.
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RESUMO: Este artigo tem como objetivo identificar as condições necessárias e suficientes 
para relatar a violência do parceiro íntimo (VPI) entre casais de mulheres sexodisidentes. 
Para alcançar este objetivo, casos de violência física e violência econômica relatados e 
não relatados são analisados usando dados do Banco Nacional de Dados e Informações 
sobre Casos de Violência contra a Mulher. Esses dados foram pré-processados usando 
Coarsened Exact Matching para reduzir possíveis vieses. A subamostra resultante foi 
submetida a uma Análise Qualitativa Comparativa (csQCA), dada a evidência anterior que 
sugere causalidade assimétrica, conjuntural e múltipla na questão. O estudo revela várias 
configurações causais alternativas para a não denúncia, mas poucas para a denúncia. O 
emprego do agressor e a posse da casa pelo casal são condições necessárias para a não 
denúncia de violência econômica. Em relação à não denúncia de violência física, quatro 
condições são destacadas: posse da casa, emprego do agressor, presença de outras 
formas de violência e falta de emprego da vítima. A estrutura predominante promove a 
proliferação da violência contra aqueles que carecem de segurança econômica. Através 
do controle econômico, o agressor limita a capacidade da vítima de buscar ajuda e explora 
o medo. Este estudo destaca a configuração das relações de poder dentro dos casais, que 
podem ser transformadas através da educação. Além disso, contribui para a pedagogia 
crítica ao analisar estruturas de poder e promover a justiça social.

Introducción

La violencia ejercida en contra de las mujeres 
es un problema de salud pública, así como un 
limitante para alcanzar una vida plena, digna y 
autónoma. Su falta de reconocimiento y atención 
es una violación de los derechos humanos de las 
mujeres. De acuerdo con la Organización Mundial 
de la Salud (OMS, 2021), entre el 22 y el 30 por 
ciento de las mujeres del mundo que han tenido 
una relación de pareja han sido víctimas de 
violencia física y/o violencia sexual por parte de 
su pareja. La violencia ejercida por los varones 
en contra de las mujeres ha obligado a los 
gobiernos, las organizaciones civiles y la academia 
a emprender esfuerzos para entender y prevenir 
el fenómeno, pero otras configuraciones de pareja 
que no están exentas de estas problemáticas han 
quedado invisibilizadas.

Los sesgos provocados por la heteronormatividad 
pueden tener consecuencias en el diseño, 
implementación y evaluación de la política pública 
y también en las decisiones sobre qué y cómo 

investigamos. Los estudios sobre la violencia 
ejercida por la pareja íntima (VPI) contra las mujeres 
comúnmente utilizan explicaciones asociadas a la 
desigualdad estructural entre los géneros, las cuales 
hacen más sentido en las parejas heterosexuales 
(Dutton, 2012). Como fenómeno de estudio e 
intervención, la VPI entre personas del mismo sexo 
reta los conceptos tradicionales heteronormados 
de la violencia de pareja, demostrando que se trata 
de un abuso de poder que puede ocurrir entre 
individuos de cualquier orientación sexual, identidad 
o expresión de género (OSIEG) (Rohrbaugh, 2006; 
Steele et al., 2020). Las dinámicas de ejercicio de 
poder relacionadas a la performatividad del género, 
así como al acceso a recursos, conocimiento o redes, 
se reproducen también hacia dentro de las parejas 
conformadas por personas del mismo sexo. Además, 
éstas se enfrentan consistentemente a prejuicios, 
estigmas o violencias asociadas a su OSIEG que 
producen tensiones adicionales hacia dentro y fuera 
de la pareja.

En este trabajo se argumenta que esta 
constelación de factores puede afectar la 
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probabilidad de denunciar hechos violentos. La 
negativa a denunciar no es una decisión casual 
de la víctima ni un accidente histórico, es el 
resultado de la interacción de una gran cantidad 
de características asociadas a una estructura de 
dominación y exclusión.

Los estudios de la denuncia de VPI en el ámbito 
de parejas heterosexuales ya han reconocido que 
se trata de un problema especial: uno donde la 
misma variable puede tener efectos diversos, 
según el contexto, lo que constituye un desafío 
para cualquier intento de transformación. La 
evidencia muestra que la modalidad de la violencia 
tiene efectos diferentes sobre la denuncia según 
las condiciones de la víctima, de modo que el nivel 
socioeconómico, la pertenencia a una comunidad 
racializada o el país de origen modifican el efecto 
de otras variables (Frías, 2008, 2013; Frías y Agoff, 
2015), y también se ha mostrado que el ingreso 
de la mujer tiene efectos diferentes, según la 
situación laboral de la pareja (Bhalotra et al., 2021; 
Canedo y Morse, 2021; Macmillan y Gartner, 1999; 
San Román Tajonar, 2023), de modo que la misma 
política puede tener efectos distintos en víctimas 
distintas. Esto evidencia interseccionalidad 
(Crenshaw, 1990), una causalidad coyuntural 
y compleja que no se ha estudiado en grado 
suficiente en el caso de parejas del mismo sexo 
(Parry y O’Neal, 2015).

Al asumir una causalidad múltiple, coyuntural 
y asimétrica, este artículo tiene como objetivo 
identificar las condiciones necesarias y 
suficientes para la denuncia de violencia de 
pareja íntima (VPI) entre parejas de mujeres 
sexodisidentes. Este estudio pretende abonar 
a la literatura en este campo, haciendo visibles 
diversas brechas de desigualdad dentro de 
una comunidad históricamente vulnerada, y 
buscando contribuir a una pedagogía social con 
perspectiva de diversidades, comprometida con 
la transformación y resignificación de vínculos 
afectivos antipatriarcales.

1. Justificación y objetivos: la violencia 
de pareja en parejas sexodisidentes

La literatura revela que la VPI reportada por 
personas LGB es tan frecuente (Ard y Makadon, 
2011; Blosnich y Bossarte, 2009; Callan et al., 2021; 
Kulkin et al., 2007; Murray y Mobley, 2009) o 
incluso mayor (Bermea et al., 2021; Parry y O’Neal, 
2015; Rodríguez Otero et al., 2017; Scheer et al., 
2023; Sherman et al., 2022; Turner y Hammersjö, 
2023) que aquella reportada por mujeres en 
relaciones heterosexuales. Quienes estudian 
la VPI en la comunidad sexodisidente señalan 
que existe una variación muy grande entre los 

datos sobre la prevalencia, tipos y modalidades 
de violencia debido a las diversas metodologías, 
el tamaño de las muestras y las diferencias 
conceptuales que existen sobre violencia y sobre 
cómo identificar la disidencia sexual (Alhusen et 
al., 2010; Callan et al., 2021).

La VPI no es un fenómeno homogéneo, y 
tampoco lo es su denuncia. La propensión por 
denunciar la VPI varía según la naturaleza de la 
agresión. Suele afirmarse que la gravedad de la 
violencia es el principal predictor de la búsqueda 
de ayuda, y también que es más común la 
denuncia cuando se trata de violencia física (Ravi 
et al., 2022; Santoniccolo et al., 2023). Además, 
la repetición de la violencia ya sea emocional, de 
acoso o controladora, también motiva la denuncia. 
Este patrón se repite con la violencia física o 
sexual (Morgan et al., 2022).

La literatura muestra que la propensión a 
la denuncia entre las personas sexodisidentes 
es afectada por la disponibilidad de recursos 
económicos, y por estresores únicos asociados 
a las OSIEG. La disponibilidad de recursos 
económicos juega un papel crucial en la decisión 
de denunciar. La falta de vivienda alternativa, 
seguro médico o medios para pagar servicios 
médicos (Luebke et al., 2022), así como la carencia 
de transporte (Voth Schrag y Edmond, 2018) o 
empleo que satisfaga las necesidades de los hijos 
(Vidales, 2010), deja a las víctimas en una situación 
vulnerable (Robinson et al., 2021). Por lo tanto, la 
capacidad económica está estrechamente ligada 
a la búsqueda de ayuda, y los cambios en esta 
capacidad afectan las probabilidades de denuncia 
(Rodríguez Otero et al., 2017; Santoniccolo et al., 
2023). Según el estudio de Morgan (2022), si la 
persona agresora pierde su empleo o ingresos, 
es más probable que la violencia se denuncie 
a la policía, ya que el poder del agresor está 
relacionado con la asimetría de recursos.

La propensión por denunciar también 
es distinta según la OSIEG de las víctimas 
(Santoniccolo et al., 2023). La opinión pública 
considera el abuso en parejas de mujeres 
particularmente atípico (Rollè et al., 2018), lo 
cual puede resultar en un obstáculo para la 
identificación de las violencias por parte de las 
víctimas (Donovan y Barnes, 2020), y con ello la 
denuncia. Experiencias negativas con fuentes 
formales de apoyo desalientan la denuncia 
(Santoniccolo et al., 2023), ya que las víctimas 
temen maltratos, falta de comprensión o creencia 
en sus identidades (Donovan y Barnes, 2020). 
La policía a menudo no reconoce o minimiza la 
violencia entre parejas del mismo sexo (Miles-
Johnson y Ball, 2022), brindando tratos diferentes 
a las víctimas sexodisidentes y las heterosexuales 
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(Calton, 2016), y a menudo fallando en distinguir 
entre víctimas y agresores (Rodríguez Otero et 
al., 2017). La percepción de que el funcionariado 
de atención a víctimas puede ser incompetente 
o insensible a la VPI entre personas del mismo 
sexo también configura una barrera adicional a 
la denuncia (Whitton et al. 2024). Las políticas, 
programas o protocolos diseñados para la 
prevención de la VPI o para la promoción de 
su denuncia deben tomar en cuenta estas 
experiencias diferenciadas con la autoridad, 
ajustando prácticas y recursos para asegurar la 
atención adecuada, formando  al funcionariado 
para el desarrollo de las competencias y 
sensibilidad necesarias.

Además, las personas sexodisidentes enfrentan 
estresores únicos, como la prevalencia de prejuicios 
y estigmas, la permanencia en el “armario” por 
miedo a repercusiones, o la posibilidad de que 
alguien revele esta información a un tercero. Este 
“estrés de minorías” (Meyer, 1995) obstaculiza la 
denuncia de la VPI. Muchos sobrevivientes temen 
que no se les crea debido a mitos sociales que 
invisibilizan o desestiman la violencia en parejas 
sexodisidentes (Alanez y Jarro, 2022; Calton et 
al., 2016; Parry y O’Neal, 2015). Al considerar la 
denuncia de actos violentos, una víctima de VPI 
que pertenece a la comunidad sexodisidente 
debe tomar en cuenta que se puede revelar su 
OSIEG. En muchos casos, la víctima no desea ser 
visibilizada (Rondan Pumachagua et al., 2022), pero 
denunciar le exige que revele su identidad sexual 
(Kidd y Witten, 2007) tanto con las autoridades 
como con su entorno. Este estresor puede ser tan 
fuerte que incluso puede ser usado en contra de 
una víctima (outing) disuadiendo la búsqueda de 
ayuda. Al denunciar violencia en la vida de pareja, 
la discriminación es un estresor importante. 

La erradicación de la discriminación y el estigma 
asociado a la sexodisidencia debe ser un trabajo 
profundo en el que participan todo tipo de actores. 
La creación de narrativas sostenibles de inclusión y 
afirmación puede abonar a reducir los estresores 
sociales, por lo que la formación desde el colegio 
hasta la habilitación de los profesionales de la 
atención debería ser consciente de éstos y de la 
multiplicidad de escenarios a los que se enfrentan 
las personas sexodisidentes. Los prejuicios de 
género y la discriminación contra las disidencias 
sexuales favorecen las condiciones para la 
permanencia en relaciones violentas. 

La amenaza de perder trabajo, familia, redes de 
apoyo y la revelación no consentida de su OSIEG 
dificultan la búsqueda de ayuda. Estos estresores 
interactúan con las brechas socioeconómicas 
mencionadas. La capacidad económica es crucial, 
ya que proporciona recursos para enfrentar la VPI 

(Vidales, 2010). Las víctimas con altos ingresos 
no citan el miedo como razón para no denunciar 
(Messinger, 2022). Denunciar es solo una opción 
entre muchas para buscar ayuda (Xie y Baumer, 
2019), pero para los desfavorecidos, a menudo es 
la única.

La no-denuncia parece cobrar forma a partir de 
dos trayectorias de exclusión que se intersectan: 
una que segrega por la OSIEG; otra, que segrega 
por la posición socioeconómica. La una amplifica 
y facilita la otra. Cada una impone cargas que, 
en presencia de la otra, se hacen más pesadas. 
Las brechas de clase, género y victimidad son 
inseparables. Por el contrario, se entrecruzan 
para configurar un cuadro singular de injusticias 
simultaneas y comúnmente invisibilizadas. Como 
se evidenciará más adelante es en su conjunción 
donde se puede explicar la no denuncia.

Ni la violencia ni su denuncia son fenómenos 
homogéneos. La literatura muestra que la denuncia 
de cada tipo de violencia es un fenómeno diferente 
y se explica de manera diferente. En las siguientes 
secciones se estudia la denuncia de dos tipos 
de violencia. La económica, por ser omitida por 
prácticamente toda la literatura, y, como contraste, 
la violencia física, por ser más estudiada (San 
Román Tajonar y Olivares-Méndez, 2024). En cada 
caso, el propósito es identificar las condiciones 
suficientes y necesarias para que haya o no 
denuncia. El análisis cualitativo comparado (QCA) 
es la metodología más adecuada para cumplir estos 
objetivos (Vázquez Soriano, 2023). En la siguiente 
sección se presentan los datos y los métodos a usar 
para poner a prueba este enfoque.

2. Metodología

En esta sección se describen los datos y los 
procedimientos utilizados para identificar las 
condiciones necesarias y suficientes para la 
denuncia de violencia de pareja íntima (VPI) entre 
mujeres sexodisidentes. El diseño propuesto es 
comparativo, dado que, como se ha señalado, no se 
busca la covariación, asumiendo que la causalidad 
no es aditiva, como en los métodos paramétricos, 
sino coyuntural, asimétrica y múltiple. El método 
utilizado para establecer relaciones causales 
de esta naturaleza es el análisis cualitativo 
comparado (csQCA).

Los datos analizados consisten en registros 
administrativos captados por instituciones 
mexicanas, sobre los cuales los autores no tienen 
injerencia en su generación. A continuación, se 
describen estos datos, así como la estrategia 
para abordar los sesgos implícitos en este tipo de 
información.
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Datos

Para identificar las condiciones necesarias y 
suficientes para la denuncia y la no denuncia de 
VPI en parejas de mujeres sexodisidentes, se han 
utilizado datos del Banco Nacional de Datos e 
Información sobre Casos de Violencia contra las 
Mujeres (BANAVIM). BANAVIM consta de registros 
de violencia contra mujeres captados por las más de 
900 instituciones que conforman el Sistema Nacional 
para Prevenir, Atender, Sancionar y Erradicar la 
Violencia contra las Mujeres (SNPASEVM) en 
México. Los datos se obtuvieron mediante la 
solicitud de transparencia 331001222000108. El 15 de 
agosto de 2022, el Portal Nacional de Transparencia 
(PNT) entregó un archivo xls con 1,048,575 registros, 
captados entre 2015 y 2022.

Los casos bajo estudio son aquellos en que: 
a) la persona agresora es pareja, esposo(a) 
o concubino(a) de la víctima, lo que excluye 
cualquier otro tipo de parentesco (hermanas, 
madre, hija, suegra, nuera, vecina, etc.), y b) el sexo 
de la persona agresora es mujer. El conjunto de 
datos final consta de 2,323 observaciones.

Cuando en este texto se habla de VPI entre 
mujeres sexodisidentes, se hace referencia a mujeres 
en situación de víctima que reportan ser pareja de 
una mujer agresora. Sin embargo, es importante 
notar que no existe forma de saber si las personas 
involucradas en el hecho violento se reconocen a 
sí mismas como lesbianas, bisexuales o con alguna 
otra orientación sexual. De la misma forma, no es 
posible conocer su identidad de género más allá del 
modelo binario del sistema sexo-género, recogiendo 
de forma imprecisa los datos sobre personas no-
binarias, genderqueer o trans.

Todos los casos bajo análisis son víctimas de 
alguna forma de VPI. Como posibles causas de 
denuncia se considera la disponibilidad de recursos 
económicos: a) si la víctima reside en vivienda 
propia; b) si la víctima está afiliada al seguro popular, 
IMSS o ISSSTE; c) si la víctima trabaja fuera del 
hogar; además, se consideran rasgos de la persona 
agresora: si consume drogas, si trabaja fuera del 
hogar; y si hizo uso de otro tipo de violencia.

Todas las variables son categóricas y se han 
recodificado para fungir como condiciones: 
Toman el valor “0”, si el renglón no corresponde a 
la definición, y “1”, cuando sí lo hacen.

Al tratarse de registros administrativos, 
sobre estos datos pesa un sesgo importante. A 
continuación, discutimos una alternativa para 
obtener inferencias válidas pese a ello.

Selección de casos

No todos los datos se utilizan en el análisis. En 
arreglo con Marx y Dusa (2011), se ha seguido 

la metodología de los sistemas más similares 
de Przeworski y Teune (1970). Esta metodología 
maximiza la similaridad de las observaciones en 
cuanto a sus rasgos generales, de modo que las 
diferencias en el resultado puedan atribuirse a los 
rasgos sistémicos. Así, se satisfacen las condiciones 
de la inferencia causal (King et al., 2018).

La selección de los casos similares se realizó 
mediante Coarsened Exact Matching (CEM) (Iacus 
et al., 2009; King et al., 2017). Este método extrae 
datos de calidad experimental “ocultos” dentro de 
datos con sesgos de selección. Para hacerlo, CEM 
genera estratos en las variables de pretratamiento 
y los divide en dos grupos: control y tratamiento. 
Si un estrato sólo tiene miembros en uno de estos 
grupos, el estrato completo es descartado. De esta 
manera, CEM reduce el imbalance de los datos. 
El imbalance se mide con el índice L1, que toma 
valores entre 0 y 1, de mínimo a máximo imbalance. 
Al reducir el imbalance se maximiza la similaridad 
entre los individuos expuestos y no expuestos al 
tratamiento. Sólo así es posible atribuir efectos al 
tratamiento y no a las diferencias preexistentes. 
CEM también mide el soporte común (de 0 a 
100), donde los valores altos garantizan que las 
características individuales no predeterminan la 
exposición al tratamiento.

Para el balanceo, se utiliza la combinación 
de tratamientos menos común en los datos de 
BANAVIM: víctimas que viven en vivienda propia 
y tienen seguro médico. Los rasgos personales 
son utilizados como variables pretratamiento: 
estado civil de la víctima, país de origen, número 
de hijos, alfabetización y nivel educativo. El 
balanceo implica retener sólo aquellos casos en 
los que los individuos de los grupos de control y 
de tratamiento son iguales en estos aspectos.

Mientras que las condiciones causales 
son exteriores y contingentes al individuo, no 
atributos suyos (Holland, 1986), las variables de 
pretratamiento son precisamente los atributos.

Procedimiento

En este trabajo se ha argumentado que la 
denuncia de VPI es un problema especial: como 
problema interseccional, muestra equifinalidad, 
asimetría y causalidad coyuntural. Se habla de 
equifinalidad o complejidad causal (Ragin, 2008) 
cuando distintos sistemas pueden llegar al mismo 
equilibrio partiendo de diferentes condiciones 
iniciales, cuando alcanzan el mismo resultado 
por diferentes caminos (Merton, 2013). Hay 
asimetría cuando la ocurrencia y la no ocurrencia 
del fenómeno se explican de manera diferente, 
cuando un sistema puede volver a su estado 
previo, pero no por el mismo camino (Gresov y 
Drazin, 1997). Hay causalidad coyuntural cuando 
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una condición sólo es causal en combinación 
con otras condiciones, como en las hipótesis de 
interseccionalidad.

Un método estadístico no puede abordar 
este tipo de problema, debido a que los modelos 
estadísticos son aditivos y simétricos (Mahoney y 
Goertz, 2006); es decir, asumen a) que el efecto 
de cada variable es independiente de los valores 
de otras variables, y b) que hay simetría entre 
los dos lados de la ecuación de un modelo. La 
bibliografía sugiere que ambos supuestos son 
poco plausibles. Si la no denuncia es un problema 
interseccional, entonces es preciso tomar en 
cuenta que: a) sus causas no pueden analizarse de 
manera separada; b) muchas condiciones pueden 
llevar al resultado y c) suprimir esas condiciones 
no asegura que habrá más denuncias.

El análisis cualitativo comparado (QCA), fue 
concebido para analizar problemas donde la 
causalidad es coyuntural, compleja y asimétrica 
(Ragin, 2008).

En el QCA, se evalúa la pertenencia de cada caso 
a conjuntos que son definidos por la teoría (Ragin, 
2008): el conjunto de las causas y el de los efectos. 
Luego, mediante tablas de verdad, alimentadas con 
información empírica, se evalúa si ser miembro de 
cierto conjunto (la causa) es o no condición para ser 
miembro de otro conjunto (el efecto).

Existen varias versiones de QCA. Dado que 
las variables son categóricas, se utiliza la versión 
crisp-set QCA (csQCA), en donde el estatus de 
miembro de conjunto es una variable discreta.

El análisis tiene cuatro etapas: revisión 
del diseño; análisis de necesidad; análisis de 
suficiencia, y minimización.

Al revisar el diseño, el índice de complejidad 
evalúa el balance entre condiciones y casos 
(Marx, 2010). Un diseño es adecuado si el índice 
es menor a 0.3. Para lograrlo, es importante tener 
muchos más casos que condiciones.

Para el análisis de necesidad (Schneider y 
Wagemann, 2010) una condición es necesaria si el 
resultado solo puede producirse si tal condición 
está presente. De manera formal, X ← Y: X es 
necesaria para Y si Y es subconjunto de X (Dusa, 
2022). La necesidad se valida con dos requisitos: a) 
la inclusión de necesidad es igual o superior a,8, y 
b) la relevancia de la necesidad es mayor o igual a,6.

Si una disyunción es necesaria para producir 
el resultado, los disyuntos son condiciones 
SUIN: factores suficientes, pero innecesarios, de 
configuraciones insuficientes, pero necesarias. 
Schneider y Wagemann (2012) reservan el 
nombre de “equivalencias funcionales” para estas 
condiciones.

El análisis de suficiencia se realiza mediante 
tablas de verdad. Una condición es suficiente sí, 

siempre que aparece, aparece también el resultado. 
De manera formal, X→Y: X es condición suficiente 
para Y si X es subconjunto de Y (Dusa, 2022).

Las tablas de verdad permiten captar 
configuraciones: conjuntos de condiciones que 
producen el resultado. Si una condición no 
predice el resultado de manera individual, pero 
sí lo hace al aparecer en conjunción con otras 
condiciones, decimos que esa condición es causal 
INUS (Mackie, 1965): Insuficiente, pero necesaria, 
en una configuración innecesaria, pero suficiente. 
Una configuración es suficiente si su índice de 
inclusión es mayor a 0.75.

Muchas configuraciones pueden ser suficientes. 
Esta complejidad puede reducirse mediante 
procesos de minimización. Estos comparan las 
configuraciones una a una: si dos configuraciones 
son iguales excepto por una condición, esa 
condición se considera irrelevante. Esto brinda 
una solución mínima, pero conservadora. De 
ésta puede extraerse una solución parsimoniosa. 
El resultado es una fórmula lógica. La forma 
de esta fórmula es la de la suma de productos. 
Las relaciones lógicas entre las condiciones se 
representan con operadores lógicos (’*’ para la 
conjunción; ‘+’ para la disyunción, y si un término 
es precedido por ‘∼’, se dice que está negado). 
La suma de productos es la versión más simple 
de una expresión lógica, pero por ello mismo 
encubre relaciones más abstractas. En los análisis 
siguientes, se propone reorganizar las soluciones 
mediante las reglas de inferencia de la lógica 
proposicional (Copi y Cohen, 2019; Deaño, 2009). 
Esto permite observar formas anidadas y ofrecer 
una versión más simple de la equifinalidad.

De acuerdo con el supuesto de causalidad 
asimétrica, este análisis es doble: debe realizarse 
tanto para la producción como para la no 
producción del resultado.

Análisis de datos y consideraciones éticas

Los análisis de datos se han realizado mediante R 
y RStudio, con las librerías CEM y QCA.

Con respecto a las consideraciones éticas, 
el equipo de investigación se adscribe en su 
totalidad a los “Principios Éticos de Montreal 
para la Investigación Inclusiva” desarrollados 
por Mark Henrickson y sus colegas (2020) que 
describen los principios éticos en la investigación 
con personas de género y orientación sexual no 
normativa1. La investigación sobre grupos en 
contextos de vulnerabilidad, incluidas las personas 
sexodisidentes, plantea varias preocupaciones 
éticas que deben abordarse. Algunas de estas 
preocupaciones se refieren al consentimiento 
informado de quienes participan en la investigación, 
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la confidencialidad y privacidad de sus datos, 
las desigualdades de poder entre el equipo de 
investigación y el resto de las y los participantes, 
a la compensación de quienes participan en la 
investigación, y la estigmatización asociada a 
las comunidades sexodiversas (Bettinger, 2010; 
Roffee y Wailing, 2017). Dada la naturaleza de esta 
investigación y la forma en que los datos a procesar 
se han recuperado, ha sido posible evitar varias 
de estas preocupaciones. Al tratarse de datos 
públicos y anonimizados, proporcionados por una 
institución del gobierno federal, se ha cuidado 
la protección de toda información personal 
haciendo imposible la identificación individual de 
las víctimas o agresoras.

Adicionalmente, es necesario tomar en 
cuenta que la investigación sobre personas 
sexodisidentes puede perpetuar la estigmatización 
y la discriminación, especialmente si la 
investigación no se lleva a cabo con sensibilidad 
y respeto. Las personas investigadoras deben 
asegurarse de que su investigación no refuerce 
estereotipos negativos ni contribuya a las formas 
de discriminación que se dirigen en contra de las 
personas que se se reconocen con una identidad 
u orientación sexual no normativa; deben –en su 
lugar– informar los resultados de la investigación 
sin contribuir y alimentar estereotipos de 
disfunción comunitaria (Roffee y Wailing, 2017). 
Esto implica un cuidado particular en la forma 
en que se decide presentar los resultados, una 
reflexión profunda en torno a las afectaciones 
posibles y en torno a la multiplicidad de lecturas 
del público destino.

Por último, el equipo de investigación desea 
resaltar que esta investigación, por su naturaleza, 
no se realiza en una comunidad o zona protegida; 
que no cuenta con patrocinio del sector público 
ni privado y no comporta riesgos previsibles para 
personas u otro ser vivo.

3. Resultados

La denuncia y no denuncia de la violencia física 
y económica se analiza de manera separada. En 
primer lugar, se reporta el resultado de CEM, que 
nos permite cumplir con el criterio de trabajar 
con los sistemas más similares. A continuación, 
se reporta en análisis de necesidad. En tercer 
lugar, se presentan las tablas de verdad: una 
para la presencia y otra para la ausencia del 

resultado. En estas tablas, la columna output 
incluye remanentes: configuraciones lógicamente 
posibles, pero que no se satisfacen por ninguna 
observación; una configuración con menos de 
dos casos también es un remanente (Schneider 
y Wagemann, 2012). Estos remanentes están 
marcados como “?” y pueden utilizarse como 
asunciones simplificadoras en la búsqueda 
de soluciones parsimoniosas. En esta misma 
columna se han marcado como “C” soluciones 
contradictorias: renglones que lo mismo podrían 
ser utilizados para explicar el resultado que la 
ausencia del resultado. Los renglones “C” no se 
utilizan en análisis posteriores.

Por último, se muestra el proceso de 
minimización con dos soluciones: una 
conservadora y una parsimoniosa. Aquí se 
reportan ambas.

Violencia económica

El valor del imbalance previo al emparejamiento 
CEM era de 0.755; tras el preproceso, se ha 
reducido a 0.448. De manera similar, el soporte 
común ha pasado de 9.804 a 48.387.

Tras el CEM, el análisis de la denuncia de 
violencia económica procede con 33 casos de 
denuncia y 177 casos de no denuncia. Toda vez 
que QCA no es un procedimiento estadístico, 
sino cualitativo, y es comúnmente utilizado para 
trabajar con muestras de n pequeña (Wagemann 
y Schneider, 2015), el tamaño de la muestra es 
adecuado, en tanto se cumpla el requisito de 
parsimonia.

El índice de complejidad es de 0.14, con muchos 
más casos que configuraciones y condiciones, lo 
que permite cumplir el requisito de parsimonia.

Ninguna condición, ni su negación, cumple de 
manera individual los criterios para ser condición 
necesaria. Sin embargo, la disyunción “o la parte 
agresora tiene o la pareja reside en vivienda 
propia” alcanza una inclusión de 0.859, cobertura 
de 0.869 y relevancia de 0.6. Esto sugiere que 
estas son condiciones SUIN de la no denuncia de 
violencia económica.

Denuncia de violencia económica

El análisis de suficiencia inicia con la elaboración 
de la tabla de verdad (Tabla 1). En ella se analizan 
tanto denuncia como no denuncia.

https://www.zotero.org/google-docs/?hx7sDE
https://www.zotero.org/google-docs/?hx7sDE
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Tabla 1: Tabla de verdad para denuncia y no denuncia (Violencia económica)

Denuncia No denuncia

A B C D E F n OUPUT Incl.. PRI OUPUT Incl.. PRI

0 0 0 0 0 0 3 0 .333 .333 0 .667 .667

0 0 0 0 0 1 14 0 .214 .214 1 .786 .786

0 0 0 0 1 0 2 0 .000 .000 1 1.000 1.000

0 0 0 0 1 1 34 0 .176 .176 1 .824 .824

0 0 0 1 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

0 0 0 1 0 1 9 0 .333 .333 0 .667 .667

0 0 0 1 1 0 3 0 .000 .000 1 1.000 1.000

0 0 0 1 1 1 25 0 .320 .320 0 .680 .680

0 0 1 0 0 0 0 C NA NA C NA NA

0 0 1 0 0 1 0 C NA NA C NA NA

0 0 1 0 1 0 1 ? .000 .000 ? 1.000 1.000

0 0 1 0 1 1 10 0 .000 .000 1 1.000 1.000

0 0 1 1 0 0 0 C NA NA C NA NA

0 0 1 1 0 1 1 C .000 .000 C 1.000 1.000

0 0 1 1 1 0 0 ? NA NA ? NA NA

0 0 1 1 1 1 6 0 .000 .000 1 1.000 1.000

0 1 0 0 0 0 0 C NA NA C NA NA

0 1 0 0 0 1 1 C .000 .000 C 1.000 1.000

0 1 0 0 1 0 3 0 .000 .000 1 1.000 1.000

0 1 0 0 1 1 10 0 .100 .100 1 .900 .900

0 1 0 1 0 0 1 ? .000 .000 ? 1.000 1.000

0 1 0 1 0 1 3 0 .333 .333 0 .667 .667

0 1 0 1 1 0 1 ? .000 .000 ? 1.000 1.000

0 1 0 1 1 1 3 0 .000 .000 1 1.000 1.000

0 1 1 0 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

0 1 1 0 0 1 2 1 1.000 1.000 0 .000 .000

0 1 1 0 1 0 1 ? .000 .000 ? 1.000 1.000

0 1 1 0 1 1 3 0 .000 .000 1 1.000 1.000

0 1 1 1 0 0 0 C NA NA C NA NA

0 1 1 1 0 1 1 C .000 .000 C 1.000 1.000

0 1 1 1 1 0 1 ? .000 .000 ? 1.000 1.000

0 1 1 1 1 1 3 0 .000 .000 1 1.000 1.000

1 0 0 0 0 0 1 ? .000 .000 ? 1.000 1.000

1 0 0 0 0 1 6 0 .167 .167 1 .833 .833

1 0 0 0 1 0 1 ? .000 .000 ? 1.000 1.000

1 0 0 0 1 1 16 0 .188 .188 1 .812 .812

1 0 0 1 0 0 1 ? .000 .000 ? 1.000 1.000
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Denuncia No denuncia

A B C D E F n OUPUT Incl.. PRI OUPUT Incl.. PRI

1 0 0 1 0 1 5 0 .000 .000 1 1.000 1.000

1 0 0 1 1 0 2 0 .000 .000 1 1.000 1.000

1 0 0 1 1 1 14 0 .143 .143 1 .857 .857

1 0 1 0 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 0 0 1 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 0 1 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 0 1 1 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 1 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 1 0 1 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 1 1 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 1 1 1 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 0 0 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 0 0 0 1 2 0 .000 .000 1 1.000 1.000

1 1 0 0 1 0 2 0 .000 .000 1 1.000 1.000

1 1 0 0 1 1 6 0 .000 .000 1 1.000 1.000

1 1 0 1 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 0 1 0 1 2 0 .000 .000 1 1.000 1.000

1 1 0 1 1 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 0 1 1 1 3 0 .333 .333 0 .667 .667

1 1 1 0 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 1 0 0 1 2 0 .000 .000 1 1.000 1.000

1 1 1 0 1 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 1 0 1 1 3 0 .000 .000 1 1.000 1.000

1 1 1 1 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 1 1 0 1 1 ? 1.000 1.000 ? .000 .000

1 1 1 1 1 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 1 1 1 1 2 0 .000 .000 1 1.000 1.000

A. Si la víctima reside en vivienda propia; B. Si la víctima está asegurada; C. Si la agresora consume drogas; D Si la víctima 
trabaja; E. Si la pareja agresora trabaja; F. Si en el episodio hubo además otro tipo de violencia.

Fuente: Elaboración propia con base en datos de BANAVIM.

La solución conservadora de la denuncia de 
violencia económica es:

En tanto, la solución parsimoniosa toma la 
forma siguiente.
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La solución parsimoniosa se distingue de la 
conservadora por la supresión de la condición 
F: que haya más de un tipo de violencia en el 
episodio.

La denuncia de violencia económica es 
muy improbable. La solución requiere de cinco 
condiciones: que la víctima no resida en vivienda 
propia y no trabaje, pero esté asegurada; y que 
la agresora consuma drogas, pero no trabaje; esto 
es, la denuncia de este tipo de violencia requiere 
que la víctima sea en extremo vulnerable desde 
el punto de vista económico; además, que la 

agresora no sólo no tenga un control económico, 
sino que represente un riesgo mayor, por el 
consumo de drogas.

La figura 1 muestra esta solución en un 
diagrama de Venn. La parte sombreada muestra 
las combinaciones en que la denuncia es posible. 
La extrema improbabilidad de la denuncia 
de violencia de pareja queda expuesta en la 
cobertura de suficiencia, esta solución representa 
apenas al 6.1 % de los casos, aunque su valor de 
inclusión es 1.

Figura 1 Diagrama de Venn de la solución para denuncia de violencia económica.  
Fuente: Elaboración propia, con base en datos de BANAVIM.

No-Denuncia de violencia económica

En cambio, muchos caminos llevan a la no 
denuncia. Aquí la solución conservadora.

Esta solución sugiere nueve caminos que 
llevan a la no denuncia; ello representa al 77 % de 
los casos de no denuncia de violencia económica. 

La inclusión es de 0.89. A continuación, la solución 
parsimoniosa.
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La solución parsimoniosa sugiere ocho 
caminos para la no denuncia que representan el 
81 % de los casos, con una inclusión de,89.

Aplicando reglas de distribución de lógica 
proposicional (Copi y Cohen, 2019), la solución 
parsimoniosa puede interpretarse como:

Los ocho caminos para la no denuncia se 
organizan en dos caminos generales. El primero 
indica que, si la agresora trabaja, cinco factores 
pueden llevar a la no denuncia. El segundo 

requiere que sí se resida en vivienda propia. La 
diversidad de estos caminos se muestra en las 
Figuras 2 y 3.

Figura 2. Diagrama de Venn de la solución para no denuncia de violencia económica.  
Fuente: Elaboración propia, con base en datos de BANAVIM.

Figura 3. Configuraciones anidadas de la solución para no denuncia de violencia económica.  
Fuente: Elaboración propia, con base en datos de BANAVIM.
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Violencia física

En esta sección se analizan las condiciones 
necesarias y suficientes para la denuncia y no 
denuncia de violencia física. El preproceso ha 
reducido el valor del imbalance (L1) de 0.737 
previo a 0.505. De manera similar, el soporte 
común pasó de 10.132 a 38.333.

Luego del preproceso, la muestra consiste 
en 144 casos de denuncia y 235 casos de no 

denuncia. La parsimonia se aprecia en un índice 
de complejidad del 0.099. En este caso, ninguna 
condición ni su ausencia son necesarias ni para 
la denuncia ni para la no denuncia; tampoco hay 
candidatos a condiciones SUIN.

Denuncia de violencia física

El análisis de suficiencia para denuncia y no 
denuncia se muestra en la Tabla 2.

Tabla 2: Tabla de verdad para denuncia y no denuncia de violencia física

Denuncia No denuncia

A B C D E F n OUPUT Incl.. PRI OUPUT Incl.. PRI

0 0 0 0 0 0 12 1 .750 .750 0 .250 .250

0 0 0 0 0 1 26 0 .500 .500 0 .500 .500

0 0 0 0 1 0 10 1 .800 .800 0 .200 .200

0 0 0 0 1 1 57 0 .386 .386 0 .614 .614

0 0 0 1 0 0 5 1 .800 .800 0 .200 .200

0 0 0 1 0 1 29 0 .414 .414 0 .586 .586

0 0 0 1 1 0 10 0 .500 .500 0 .500 .500

0 0 0 1 1 1 51 0 .510 .510 0 .490 .490

0 0 1 0 0 0 0 C NA NA C NA NA

0 0 1 0 0 1 3 0 .333 .333 0 .667 .667

0 0 1 0 1 0 2 0 .000 .000 1 1.000 1.000

0 0 1 0 1 1 7 0 .143 .143 1 .857 .857

0 0 1 1 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

0 0 1 1 0 1 1 ? .000 .000 ? 1.000 1.000

0 0 1 1 1 0 3 0 .333 .333 0 .667 .667

0 0 1 1 1 1 5 0 .000 .000 1 1.000 1.000

0 1 0 0 0 0 1 C .000 .000 C 1.000 1.000

0 1 0 0 0 1 4 0 .000 .000 1 1.000 1.000

0 1 0 0 1 0 1 C 1.000 1.000 C .000 .000

0 1 0 0 1 1 11 0 .091 .091 1 .909 .909

0 1 0 1 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

0 1 0 1 0 1 2 0 .500 .500 0 .500 .500

0 1 0 1 1 0 2 1 1.000 1.000 0 .000 .000

0 1 0 1 1 1 11 0 .364 .364 0 .636 .636

0 1 1 0 0 0 0 C NA NA C NA NA

0 1 1 0 0 1 3 0 .667 .667 0 .333 .333

0 1 1 0 1 0 0 C NA NA C NA NA

0 1 1 0 1 1 6 0 .167 .167 1 .833 .833

0 1 1 1 0 0 0 ? NA NA ? NA NA
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Denuncia No denuncia

A B C D E F n OUPUT Incl.. PRI OUPUT Incl.. PRI

0 1 1 1 0 1 3 0 .333 .333 0 .667 .667

0 1 1 1 1 0 0 C NA NA C NA NA

0 1 1 1 1 1 5 0 .000 .000 1 1.000 1.000

1 0 0 0 0 0 2 0 .500 .500 0 .500 .500

1 0 0 0 0 1 14 0 .214 .214 1 .786 .786

1 0 0 0 1 0 3 0 .000 .000 1 1.000 1.000

1 0 0 0 1 1 22 0 .182 .182 1 .818 .818

1 0 0 1 0 0 1 ? .000 .000 ? 1.000 1.000

1 0 0 1 0 1 8 0 .500 .500 0 .500 .500

1 0 0 1 1 0 2 0 .000 .000 1 1.000 1.000

1 0 0 1 1 1 21 0 .238 .238 1 .762 .762

1 0 1 0 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 0 0 1 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 0 1 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 0 1 1 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 1 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 1 0 1 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 1 1 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 0 1 1 1 1 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 0 0 0 0 2 0 .500 .500 0 .500 .500

1 1 0 0 0 1 2 0 .500 .500 0 .500 .500

1 1 0 0 1 0 1 ? 1.000 1.000 ? .000 .000

1 1 0 0 1 1 9 0 .222 .222 1 .778 .778

1 1 0 1 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 0 1 0 1 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 0 1 1 0 2 0 .500 .500 0 .500 .500

1 1 0 1 1 1 8 0 .375 .375 0 .625 .625

1 1 1 0 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 1 0 0 1 3 0 .333 .333 0 .667 .667

1 1 1 0 1 0 1 ? .000 .000 ? 1.000 1.000

1 1 1 0 1 1 5 0 .200 .200 1 .800 .800

1 1 1 1 0 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 1 1 0 1 1 ? 1.000 1.000 ? .000 .000

1 1 1 1 1 0 0 ? NA NA ? NA NA

1 1 1 1 1 1 2 0 .000 .000 1 1.000 1.000

A. Si la víctima reside en vivienda propia; B. Si la víctima está asegurada; C. Si la agresora consume drogas; D Si la víctima trabaja; E. Si la pareja 
agresora trabaja; F. Si en el episodio hubo además otro tipo de violencia.

Fuente: Elaboración propia con base en datos de BANAVIM.
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Como antes, se muestran dos soluciones: 
conservadora y parsimoniosa. La solución 
conservadora es:

Esta solución muestra tres caminos que 
llevan a la denuncia de violencia física. Cada una 
consiste en la unión de cinco condiciones. Esta 
solución explica el 16 % de los casos, con una 

inclusión de 0.76. A continuación, se presenta la 
solución parsimoniosa. En este caso se ofrecen 
cuatro caminos:

La solución parsimoniosa, que incluye a la 
anterior, al ser más general explica también el 
16 % de los casos, con inclusión de 0.767.

El análisis de estos resultados se simplifica 
mediante las reglas de asociación y distribución 
de lógica proposicional. En el análisis de la suma 
de productos, deducimos que:

Esto significa que si 1) o bien ocurre que ambos 
miembros de la pareja trabajan y la víctima está 
asegurada, o bien, que al menos uno no trabaja 
y la víctima no está asegurada, entonces: 2) la 

conjunción de no vivir en casa propia, que la 
persona agresora no consuma drogas y no haya 
otras formas de violencia lleva a la denuncia. La 
Figura 4 representa estos escenarios.

Figura 4. Diagrama de Venn de la solución para denuncia de violencia física.  
Fuente: Elaboración propia, con base en datos de BANAVIM.
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No-Denuncia de violencia física

En esta sección se presentan dos soluciones para 
la no denuncia de violencia física. La solución 
conservadora toma la forma:

La solución consta de la disyunción de ocho 
conjunciones y explica el 42 % de los casos, con 
una inclusión de 0.84.

La solución parsimoniosa se trata de siete 
términos que dan cuenta del 43 % de los casos, 
con una inclusión de 0.84.

Tres configuraciones no incluyen otras formas 
de violencia; las restantes sí. De esto se siguen 
dos caminos generales distintos que se ramifican. 

En uno, la pareja tiene empleo; en otro, hay más 
de una forma de violencia. El primero es:

El segundo camino incluye que se den otras 
formas de violencia.

Los múltiples caminos que llevan a la no 
denuncia de violencia física se exponen en las 
Figuras 5 y 6.

Al utilizar csQCA para evaluar las condiciones 
de la denuncia y no denuncia de la VPI económica 
y física, en este trabajo se ha mostrado que pocos 
caminos llevan a la denuncia y muchos a la no 
denuncia.

En el caso de la violencia económica, el análisis 
identificó condiciones SUIN para la no denuncia: 
o bien la parte agresora trabaja, o bien la pareja 
reside en vivienda propia. La ausencia de ambas 

condiciones es INUS de la denuncia: los casos en 
que no se cumple ninguna de estas condiciones 
son subconjunto de los casos de denuncia.

Para la no denuncia de violencia física, tres 
condiciones generales son INUS: la parte agresora 
trabaja y la pareja reside en vivienda propia; 
la parte agresora trabaja y consume drogas, o 
hay otras formas de violencia y la víctima no 
tiene trabajo. Muchos caminos conducen a la no 
denuncia. En la siguiente sección discutimos la 
relevancia de estos hallazgos.
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Figura 5. Diagrama de Venn de la solución para no denuncia de violencia física.  
Fuente: Elaboración propia, con base en datos de BANAVIM.

Figura 6. Configuraciones anidadas de la solución para no denuncia de violencia física.  
Fuente: Elaboración propia, con base en datos de BANAVIM.

4. Discusión y conclusiones

Nos propusimos identificar las condiciones 
necesarias y suficientes para la denuncia y no 
denuncia de VPI en parejas conformadas por 
mujeres. Para cumplirlo, se aplicó csQCA a los 
datos de BANAVIM, pretratados mediante CEM. 
El estudio se enfoca en los casos de violencia 

económica y de violencia física. Los hallazgos 
aportan evidencia de complejidad causal: muchas 
configuraciones alternativas conducen a la no 
denuncia, pero muy pocas a la denuncia; hay 
evidencia de causalidad coyuntural: ningún caso 
de denuncia o de no denuncia se explica por una 
sola condición, sino por conjunciones especiales 
de causas. También se encontró evidencia de 
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asimetría: la mera ausencia de las causas de la 
no denuncia no necesariamente implica que haya 
denuncia.

Que la parte agresora trabaje o que la pareja 
resida en vivienda propia son condiciones SUIN 
para la no denuncia de la violencia económica. 
Esto las vuelve equivalentes funcionales: 
producen el mismo efecto de manera individual 
y no precisan darse juntas. Estas condiciones 
generan una asimetría que no causa por sí misma 
la no denuncia, pero sin la cual ésta no puede 
darse. Las restricciones al acceso al empleo y a 
la vivienda son los elementos fundamentales del 
dispositivo. Solamente cuando fallan, la denuncia 
es posible.

Si la agresora trabaja, la víctima se abstiene 
de denunciar por miedo, si la agresora consume 
drogas; o se abstiene por resignación: a) cuando 
no hay otras formas de violencia; b) cuando 
ella misma no trabaja, o c) no trabaja ni está 
asegurada, pero al menos la agresora no consume 
drogas. Cuando la pareja reside en vivienda 
propia, el miedo a perder esta seguridad disuade 
de denunciar.

Parece ser mucho más fácil denunciar la 
violencia física que la violencia económica. Las 
parejas LGB no están exentas de vivir estos 
episodios asociados a las asimetrías de poder, tal 
como se observa en las relaciones entre personas 
de sexo opuesto. El hecho de que la violencia 
económica en parejas de mujeres no se denuncie 
provoca que se invisibilice y se perpetúe, lo que 
robustece la estructura de dominación y abre el 
camino para otras formas de violencia.

En el caso de la violencia física, las mismas 
condiciones (que la parte agresora trabaje y que la 
pareja resida en vivienda propia) también pueden 
hacer que la violencia sea tolerada debido al miedo 
a perder estabilidad. Condiciones adicionales, 
como si la parte agresora consume drogas o si la 
víctima no tiene trabajo pueden complicar aún 
más la viabilidad de la denuncia.

En ambos casos, que la vivienda no sea propia y 
que la agresora no tenga empleo son condiciones 
INUS para la denuncia. En esto se confirman los 
hallazgos de Morgan (2022): el deterioro de la 
economía de las agresoras precede a la denuncia 
de la violencia. Pero cuando esto ocurre, la víctima 
también está empobrecida.

La causalidad coyuntural se observa en las 
condiciones “consumo de sustancias” y “seguro 
médico”. Su efecto depende del tipo de violencia 
y de la situación laboral de la pareja.

El estudio revela las posibilidades excluidas. 
En el análisis de los remanentes lógicos surge 
el problema de variedad limitada (Ragin, 2008), 
combinaciones lógicamente posibles para las que 

no existen datos. El estudio revela condiciones 
que, por motivos históricos, no aparecen juntas: 
combinaciones que la estructura social prohíbe.

En el contexto de la violencia económica, son 
remanentes todos los casos en que no hay otras 
formas de violencia y se cumple al menos una de 
tres condiciones: la víctima reside en vivienda 
propia, está asegurada o tiene empleo. Esto indica 
que la coexistencia de otras formas de violencia, 
además de la económica, es incompatible con la 
seguridad económica de la víctima. La estructura 
prescribe multiplicar las violencias contra quienes 
carecen de certezas económicas.

Los remanentes de la violencia física muestran 
que son raros los casos de víctimas que sí trabajan 
y, por otro lado, que no son víctimas de más formas 
de violencia. Por el contrario, que no trabajen 
y que hayan sufrido violencia física predice 
que sufrirán muchas otras formas de violencia. 
También son raras las víctimas que viven en casa 
propia y cuya pareja no trabaja. Es decir, son raros 
los casos en que la asimetría económica esté del 
lado de la víctima. La estructura prescribe que las 
víctimas de violencia física sean víctimas de otras 
violencias y que la víctima sea la que menos poder 
económico tiene.

El trabajo adolece de limitaciones. Las 
condiciones explican muy poco de las condiciones 
de la denuncia. Esto sugiere que se han omitido 
condiciones importantes. La literatura destaca 
la importancia de las redes de apoyo (Cantú 
Cantú y Martínez Galán, 2023), pero los datos 
disponibles no incluyen información que permita 
tomar en cuenta tales redes. Es probable que esta 
condición sea el eslabón perdido de la denuncia. 
Lo mismo pasa con información crítica sobre la 
pareja y los participantes: no es posible saber si 
su identidad de género u orientación sexoafectiva 
ha sido revelada, tampoco el tiempo que llevan 
juntas o si sufrieron violencia o discriminación 
en sus familias de origen. Aunque este trabajo 
proporciona explicaciones sobre la falta de 
denuncia, se necesitan nuevas investigaciones 
para abordar los casos en los que sí se denuncia. 
Considerar las redes de apoyo y si la identidad 
sexual ha sido revelada o no puede arrojar luz 
sobre este problema.

Este es el primer estudio en México que 
analiza la denuncia de VPI en parejas conformadas 
por mujeres utilizando datos de BANAVIM. 
También es el primero que, mediante el uso de 
csQCA, da cuenta de manera formal de cómo 
interactúan diversas características asociadas 
a la desigualdad, sumándose a la literatura que 
aboga por integrar una mirada interseccional en 
los estudios sobre violencia y por enfrentar la 
heteronorma en la academia, tanto como en la 
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práctica de los gobiernos y organizaciones de la 
sociedad civil.

De nuestros resultados se deduce que 
cualquier intervención enfocada en la prevención 
de la violencia y el acceso a la justicia de las 
mujeres que han sido víctimas de VPI debe tomar 
en cuenta tanto la OSIEG como las condiciones 
de clase simultáneamente.

Este trabajo contribuye a que, desde la 
pedagogía social, se planteen intervenciones 
socioeducativas enfocadas en las comunidades 
sexodisidentes. Estrategias utilizadas en trabajo 
social para abordar desafíos colectivos como la 
pobreza, la desigualdad y la discriminación, que 
ofrecen apoyo educativo y recursos a personas y 
comunidades necesitadas (Makwana y Elizabeth, 
2022), pueden ser puestas en marcha con una 
perspectiva de diversidades, para prevenir la 
violencia, promover la denuncia y facilitar la 
atención a las víctimas. Es fundamental generar 
programas educativos formales e informales y 
campañas de comunicación que permitan a las 
víctimas y potenciales víctimas reconocer las 
señales o síntomas de la VPI para promover la 
denuncia (Whitton et al. 2024). Una apuesta basada 
en pedagogías de transformación y resignificación 
de vínculos afectivos antipatriarcales, que 
cuestionen los mandatos sociales y roles de 
género tiene el poder para desnaturalizar los 
vínculos violentos entre pares (Colombo et al., 

2019), siempre que considere los estresores 
específicos de la población sexodisidente.

Para que las políticas públicas emergidas de 
la pedagogía social sean exitosas, es necesario: 
a) contar con un cuerpo de funcionarios 
permanentemente comprometidos (Cortés-
González, et al, 2023) capaces de identificar los 
contextos victimizantes interseccionales que 
se han resaltado en este trabajo y b) asegurar 
la financiamiento y evaluación adecuadas, 
garantizando la coordinación de todos los servicios 
gubernamentales para proporcionar atención 
integral, acompañando estrategias de prevención 
y denuncia, así como proyectos para fortalecer 
las capacidades económicas de las comunidades 
disidentes, puesto que la capacidad de denunciar 
es contingente a la capacidad de emancipación.

Los gobiernos también deben salir del armario, 
acompañando una nueva pedagogía pública que 
interrogue la interreación de características 
asociadas a la vulnerabilidad y la multiplicidad 
de respuestas posibles para la intervención. Sus 
estrategias deben integrarse en narrativas más 
amplias que reconozcan la diversidad entre y 
hacia dentro de los diversos grupos sociales, 
naturalizando, respetando y protegiendo las 
múltiples configuraciones de vínculos afectivos y 
promoviendo la democratización en la intimidad 
(Schmukler, 2013).

Contribuciones (taxonomía CRediT)

Contribuciones Autores

Concepción y diseño del trabajo Autor 1 

Búsqueda documental  Autor 2

Recogida de datos  Autor 1

Análisis e interpretación crítica de datos  Autor 2

Revisión y aprobación de versiones  Autor 1 y Autor 2

Financiación

La investigación de la que deriva este artículo no contó con fuentes de financiamiento.

Notas al final

1.  El término “no normativo” es un término útil que se aleja de los acrónimos complejos pero describe adecuadamente 
a las personas no heterosexuales y no cisgénero (cisgénero o “cis” se refiere a una persona cuya identidad de género 
está alineada con el sexo que se le asignó al nacer) (Edward y Greenough, 2020, p.708).



eISSN: 1989-9742 © SIPS. DOI: 10.7179/PSRI_2024.45.06
http://recyt.fecyt.es/index.php/PSRI/

[133]

[ANÁLISIS CONFIGURACIONAL DE LA DENUNCIA DE VIOLENCIA EN PAREJAS DE MUJERES SEXODISIDENTES]
SIPS - PEDAGOGÍA SOCIAL. REVISTA INTERUNIVERSITARIA [(2024) 45, 115-136] TERCERA ÉPOCA

Copyright © 2015 SIPS. Licencia Creative Commons Attribution-Non Commercial (by-nc) Spain 3.0

Declaración de conflicto de intereses

Las personas autoras declaran que no existe ningún conflicto de intereses.

Referencias bibliográficas

Alanez, D., y Jarro, A. (2022). Relaciones de poder y violencia intragénero en parejas lesbianas: ¿Quién es el hombre de 
la relación? Journal de Comunicación Social, 14(14), 79-104.

Alhusen, J. L., Lucea, M. B., y Glass, N. (2010). Perceptions of and experience with system responses to female same-sex 
intimate partner violence. Partner abuse, 1(4), 443-462.

Ard, K. L., y Makadon, H. J. (2011). Addressing intimate partner violence in lesbian, gay, bisexual, and transgender pa-
tients. Journal of general internal medicine, 26, 930-933.

Bermea, A. M., Slakoff, D. C., y Goldberg, A. E. (2021). Intimate Partner Violence in the LGBTQD Community. Prim Care 
Clin Office Pract.

Bettinger, T. V. (2010). Ethical and methodological complexities in research involving sexual minorities. New Horizons in 
Adult Education and Human Resource Development, 24(1), 43-58.

Bhalotra, S., Kambhampati, U., Rawlings, S., y Siddique, Z. (2021). Intimate Partner Violence: The Influence of Job Oppor-
tunities for Men and Women. The World Bank Economic Review, 35(2), 461-479. https://doi.org/10.1093/wber/lhz030

Blosnich, J. R., y Bossarte, R. M. (2009). Comparisons of intimate partner violence among partners in same-sex and 
opposite-sex relationships in the United States. American journal of public health, 99(12), 2182-2184.

Callan, A., Corbally, M., y McElvaney, R. (2021). A scoping review of intimate partner violence as it relates to the expe-
riences of gay and bisexual men. Trauma, Violence, y Abuse, 22(2), 233-248.

Calton, J. M., Cattaneo, L. B., y Gebhard, K. T. (2016). Barriers to help seeking for lesbian, gay, bisexual, transgender, and 
queer survivors of intimate partner violence. Trauma, violence, y abuse, 17(5), 585-600.

Canedo, A. P., y Morse, S. M. (2021). An Estimation of the Effect of Women’s Employment on the Prevalence of In-
timate Partner Violence in Mexico. Journal of Interpersonal Violence, 36(19-20), NP10594-NP10618. https://doi.
org/10.1177/0886260519876016

Cantú Cantú, Z., y Martínez Galán, A. (2023). Lesbofobia en la familia nuclear: Un desamparo ante la violencia en las 
lesbofamilias. Albores, 2(2), 21-35.

Colombo, G., Schmukler, B. E., y Sosa, R. (2019). Teoría Social y Políticas Públicas interpeladas por las epistemologías y 
metodologías feministas: Eslabones conceptuales para una sociología reflexiva a partir de narrativas y de escena-
rios de lo cotidiano. Revista Conjeturas Sociológicas, 41-61.

Copi, I. M., y Cohen, C. (2019). Introducción a la lógica (Segunda). Limusa.
Cortés-González, P., Martín-Solbes, V. M., y Vila-Merino, E. S. (2023). Pedagogía social y evaluación de los servicios 

sociales comunitarios: un caso de estudio. Pedagogía Social. Revista Interuniversitaria, 42, 121-134
Crenshaw, K. (1990). Mapping the margins: Intersectionality, identity politics, and violence against women of color. Stan. 

L. Rev., 43, 1241.
Deaño, A. (2009). Introducción a la lógica formal. Alianza Editorial.
Donovan, C., y Barnes, R. (2020). Help-seeking among lesbian, gay, bisexual and/or transgender victims/survivors of 

domestic violence and abuse: The impacts of cisgendered heteronormativity and invisibility. Journal of Sociology, 
56(4), 554-570. https://doi.org/10.1177/1440783319882088

Dusa, A. (2022). QCA with R. A Comprehensive Resource 2022-08-21. Springer. https://www.bookdown.org/dusadrian/
QCAbook/QCAbook.pdf

Dutton, D. G. (2012). The case against the role of gender in intimate partner violence. Aggression and violent behavior, 
17(1), 99-104.

Edward, M., y Greenough, C. (2020). Queer Literacy: Visibility, Representation, and LGBT+ Research Ethics. Handbook 
of Research Ethics and Scientific Integrity, 707-718.

Edwards, K. M., Sylaska, K. M., y Neal, A. M. (2015). Intimate partner violence among sexual minority populations: A 
critical review of the literature and agenda for future research. Psychology of violence, 5(2), 112.

Frías, S. (2008). Diferencias regionales en violencia doméstica en México: El rol de la estructura patriarcal. En Estudios 
sobre cultura, género y violencia contra las mujeres (pp. 81-136.). CRIM, Centro Regional de Investigaciones Mul-
tidisciplinarias, UNAM, Universidad Nacional Autónoma de México. http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/Mexico/
crim-unam/20100329121733/Estudiossobr eculturagenero.pdf

Frías, S. (2013). Strategies and Help-Seeking Behavior Among Mexican Women Experiencing Partner Violence. Violence 
Against Women, 19(1), 24-49. https://doi.org/10.1177/1077801212475334

https://doi.org/10.1093/wber/lhz030
https://doi.org/10.1177/0886260519876016
https://doi.org/10.1177/0886260519876016
https://doi.org/10.1177/1440783319882088
https://www.bookdown.org/dusadrian/QCAbook/QCAbook.pdf
https://www.bookdown.org/dusadrian/QCAbook/QCAbook.pdf
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/Mexico/crim-unam/20100329121733/Estudiossobr
http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/Mexico/crim-unam/20100329121733/Estudiossobr
https://doi.org/10.1177/1077801212475334


eISSN: 1989-9742 © SIPS. DOI: 10.7179/PSRI_2024.45.06
http://recyt.fecyt.es/index.php/PSRI/

[134]

[Guillermo SAN-ROMÁN-TAJONAR y Mauricio OLIVARES-MÉNDEZ]
SIPS - PEDAGOGÍA SOCIAL. REVISTA INTERUNIVERSITARIA [(2024) 45, 115-136] TERCERA ÉPOCA
Copyright © 2015 SIPS. Licencia Creative Commons Attribution-Non Commercial (by-nc) Spain 3.0

Frías, S., y Agoff, M. C. (2015). Between Support and Vulnerability: Examining Family Support Among Women Victims of 
Intimate Partner Violence in Mexico. Journal of Family Violence, 30(3).

Gresov, C., y Drazin, R. (1997). Equifinality: Functional Equivalence in Organization Design. Academy of Management 
Review, 22(2), 403-428. https://doi.org/10.5465/amr.1997.9707154064

Henrickson, M., Giwa, S., Hafford-Letchfield, T., Cocker, C., Mulé, N. J., Schaub, J., y Baril, A. (2020). Research ethics 
with gender and sexually diverse persons. International Journal of Environmental Research and Public Health, 17(18), 
6615.

Holland, P. (1986). Statistics and Causal Inference. Journal of the American Statistical Association, 81(396), 945-960.
Iacus, S. M., King, G., y Porro, G. (2009). CEM: Software for Coarsened Exact Matching. Journal of Statistical Software, 

30. http://gking.harvard.edu/cem
Kar, A., Das, N., Broadway-Horner, M., y Kumar, P. (2022). Intimate Partner Violence
in Same-Sex Relationships: Are We Aware of the Implications? Journal of Psychosexual Health, 0(0), 1-7. https://doi.

org/10.1177/26318318221134268
Kidd, J. D., y Witten, T. M. (2007). Transgender and transsexual identities: The next strange fruit-hate crimes, violence 

and genocide against the global trans-communities. J. Hate Stud., 6, 31.
King, G., Keohane, R. O., y Verba, S. (2018). El diseño de la investigación social. La inferencia científica en los estudios 

cualitativos. Alianza Editorial.
King, G., Lucas, C., y Nielsen, R. (2017). The Balance-Sample Size Frontier in Matching Methods for Causal Inference. 

American Journal of Political Science, 61(2), 473-489.
Kulkin, H. S., Williams, J., Borne, H. F., de la Bretonne, D., y Laurendine, J. (2007). A review of research on violence in 

same-gender couples: A resource for clinicians. Journal of Homosexuality, 53(4), 71-87.
Luebke, J., Kako, P., Lopez, A., Schmitt, M., Dressel, A., Klein, K., y Mkandawire-Vahlmu, L. (2022). Barriers Faced by 

American Indian Women in Urban Wisconsin in Seeking Help Following an Experience of Intimate Partner Violen-
ce. Violence against Women, 10778012221132304. https://doi.org/10.1177/10778012221132304

Mackie, J. L. (1965). Causes and Conditions. American Philosophical Quarterly, 2(4), 245-264.
Macmillan, R., y Gartner, R. (1999). When She Brings Home the Bacon: Labor-Force Participation and the Risk of Spousal 

Violence against Women. Journal of Marriage and Family, 61(4), 947-958. JSTOR. https://doi.org/10.2307/354015
Mahoney, J., y Goertz, G. (2006). A tale of two cultures: Contrasting quantitative and qualitative research. Political 

analysis, 14(3), 227-249.
Marx, A. (2010). Crisp-set qualitative comparative analysis (csQCA) and model specification: Benchmarks for future 

csQCA applications. International Journal of Multiple Research Approaches, 4(2), 138-158. https://doi.org/10.5172/
mra.2010.4.2.138

Marx, A., y Dusa, A. (2011). Crisp-Set Qualitative Comparative Analysis (csQCA), Contradictions and Consistency 
Benchmarks for Model Specification. Methodological Innovations Online, 6(2), 103-148. https://doi.org/10.4256/
mio.2010.0037

Merton, R. K. (2013). Teoría y estructura sociales (Cuarta). Fondo de Cultura Económica.
Messinger, A. M. (2011). Invisible victims: Same-sex IPV in the national violence against women survey. Journal of inter-

personal violence, 26(11), 2228-2243.
Messinger, A. M., Kurdyla, V., y Guadalupe-Diaz, X. L. (2022). Intimate Partner Violence Help-Seeking in the U.S. Trans-

gender Survey. Journal of Homosexuality, 69(6), 1042-1065. https://doi.org/10.1080/00918369.2021.1901506
Meyer, I. H. (1995). Minority stress and mental health in gay men. Journal of health and social behavior, 38-56.
Miles-Johnson, T., y Ball, M. (2022). Police prosecutors and LGBTIQ intimate partner violence, victims, and perpetra-

tors: An empirical study. SN Social Sciences, 2(6), 84. https://doi.org/10.1007/s43545-022-00382-z
Morgan, A., Boxall, H., y Payne, J. L. (2022). Reporting to police by intimate partner violence victim-survivors during the 

COVID-19 pandemic. Journal of Criminology, 55(3), 285-305. https://doi.org/10.1177/26338076221094845
Murray, C. E., y Mobley, A. K. (2009). Empirical research about same-sex intimate partner violence: A methodological 

review. Journal of homosexuality, 56(3), 361-386.
OMS [Organización Mundial de la Salud]. (2021). Violence against women prevalence estimates for intimate partner vio-

lence against women and global and regional prevalence estimates for non-partner sexual violence against women. 
Executive summary. World Health Organization.

Parry, M. M., y O’Neal, E. N. (2015). Help-seeking behavior among same-sex intimate partner violence victims: An inter-
sectional argument. Criminology, Crim. Just. L y Soc’y, 16, 51.

Przeworski, A., y Teune, H. (1970). The Logic of Comparative Social Inquiry. John Wiley y Sons, Inc.
Ragin, C. C. (2008). Redesigning social inquiry: Fuzzy sets and beyond. University of Chicago Press.
Ravi, K. E., Robinson, S. R., y Schrag, R. V. (2022). Facilitators of Formal Help-Seeking for Adult Survivors of IPV in the United 

States: A Systematic Review. Trauma, Violence, y Abuse, 23(5), 1420-1436. https://doi.org/10.1177/1524838021995954

https://doi.org/10.5465/amr.1997.9707154064
http://gking.harvard.edu/cem
https://doi.org/10.1177/26318318221134268
https://doi.org/10.1177/26318318221134268
https://doi.org/10.1177/10778012221132304
https://doi.org/10.2307/354015
https://doi.org/10.5172/mra.2010.4.2.138
https://doi.org/10.5172/mra.2010.4.2.138
https://doi.org/10.4256/mio.2010.0037
https://doi.org/10.4256/mio.2010.0037
https://doi.org/10.1080/00918369.2021.1901506
https://doi.org/10.1007/s43545-022-00382-z
https://doi.org/10.1177/26338076221094845
https://doi.org/10.1177/1524838021995954


eISSN: 1989-9742 © SIPS. DOI: 10.7179/PSRI_2024.45.06
http://recyt.fecyt.es/index.php/PSRI/

[135]

[ANÁLISIS CONFIGURACIONAL DE LA DENUNCIA DE VIOLENCIA EN PAREJAS DE MUJERES SEXODISIDENTES]
SIPS - PEDAGOGÍA SOCIAL. REVISTA INTERUNIVERSITARIA [(2024) 45, 115-136] TERCERA ÉPOCA

Copyright © 2015 SIPS. Licencia Creative Commons Attribution-Non Commercial (by-nc) Spain 3.0

Robinson, S. R., Ravi, K., y Voth Schrag, R. J. (2021). A Systematic Review of Barriers to Formal Help Seeking for 
Adult Survivors of IPV in the United States, 2005-2019. Trauma, Violence y Abuse, 22(5), 1279-1295. https://doi.
org/10.1177/1524838020916254

Rodríguez Otero, L., Castro, Y., María, L., y Carrera-Fernández, M. V. (2017). Violencia en parejas Gays, Lesbianas y 
Bisexuales: Una revisión sistemática 2002-2012. Comunitania. Revista Internacional de Trabajo Social y Ciencias 
Sociales, 49. https://doi.org/10.5944/comunitania.13.3

Roffee, J. A., y Waling, A. (2017). Resolving ethical challenges when researching with minority and vulnerable popula-
tions: LGBTIQ victims of violence, harassment and bullying. Research Ethics, 13(1), 4-22.

Rohrbaugh, J. B. (2006). Domestic violence in same-gender relationships. Family court review, 44(2), 287-299.
Rollè, L., Giardina, G., Caldarera, A. M., Gerino, E., y Brustia, P. (2018). When Intimate Partner Violence Meets Same Sex 

Couples: A Review of Same Sex Intimate Partner Violence. Frontiers in Psychology, 9, 1506. https://doi.org/10.3389/
fpsyg.2018.01506

Rondan Pumachagua, L.-B., Rojas Vargas, S., Cruz-Manrique, Y. R., y Malvaceda-Espinoza, E. L. (2022). Violencia íntima 
de pareja en lesbianas, gais y bisexuales de Lima Metropolitana. Revista de Investigación en Psicología, 25, 105-120.

San Román Tajonar, G. (2023). Determinantes locales y regionales de la denuncia de violencia familiar en México. Dile-
mas Contemporáneos: Educación, Política y Valores, X(2), 1-31. https://doi.org/10.46377/dilemas.v2i10.3543

San Román Tajonar, G., y Olivares-Méndez, M. (2024). Tipología de víctimas de violencia de pareja: Comparación entre 
mujeres sobrevivientes heterosexuales y lesbianas. Dilemas contemporáneos: Educación, Política y Valores.

Santoniccolo, F., Trombetta, T., y Rollè, L. (2023). The Help-Seeking Process in Same-Sex Intimate Partner Violence: A 
Systematic Review. Sexuality Research and Social Policy, 20(1), 391-411. https://doi.org/10.1007/s13178-021-00629-z

Scheer, J. R., Lawlace, M., Cascalheira, C. J., Newcomb, M. E., y Whitton, S. W. (2023). Help-seeking for severe intimate 
partner violence among sexual and gender minority adolescents and young adults assigned female at birth: A latent 
class analysis. Journal of interpersonal violence, 38(9-10), 6723-6750.

Schmukler, B.E. (2020) La democratización familiar y la pedagogía de los conocimientos situados. En García Falconi, S. 
y Hernández Pérez, A. (Eds) Género y prevención de la violencia en la familia y la comunidad. UAQ.

Schmukler, B. E. (2013). Democratización familiar como enfoque de prevención de violencia de género: experiencias en 
México. Revista Latinoamericana de Estudios de Familia, 5, 199-221.

Schneider, C. Q., y Wagemann, C. (2010). Standards of Good Practice in Qualitative Comparative Analysis (QCA) and 
Fuzzy-Sets. Comparative Sociology, 9(3), 397-418. https://doi.org/10.1163/156913210X12493538729793

Schneider, C., y Wagemann, C. (2012). Set-Theoretic Methods for the Social Sciences. A Guide to Qualitative Compara-
tive Analysis. Cambridge University Press.

Sherman, A. D., Allgood, S., Alexander, K. A., Klepper, M., Balthazar, M. S., Hill, M., Cannon, C. M., Dunn, D., Poteat, T., 
y Campbell, J. (2022). Transgender and gender diverse community connection, help-seeking, and mental health 
among Black transgender women who have survived violence: A mixed-methods analysis. Violence against women, 
28(3-4), 890-921.

Steele, S. M., Everett, B. G., y Hughes, T. L. (2020). Influence of perceived femininity, masculinity, race/ethnicity, and so-
cioeconomic status on intimate partner violence among sexual-minority women. Journal of Interpersonal Violence, 
35(1-2), 453-475.

Turner, R., y Hammersjö, A. (2023). Navigating survivorhood? Lived experiences of social support-seeking among LGB-
TQ survivors of intimate partner violence. Qualitative Social Work, 14733250221150208.

Vázquez Soriano, M. A. (2023). El Análisis Cualitativo Comparado (QCA) y el estudio del cambio político en América 
Latina. Espiral Estudios sobre Estado y sociedad (eISSN: 2594-021X), 30(86). http://www.espiral.cucsh.udg.mx/index.
php/EEES/article/view/7350

Vidales, G. T. (2010). Arrested justice: The multifaceted plight of immigrant Latinas who faced domestic violence. Jour-
nal of Family Violence, 25, 533-544.

Voth Schrag, R. J. y Edmond, T. E. (2018). Service use and needs among female survivors of intimate partner violence 
attending community college. Journal of family violence, 33, 393-404.

Wagemann, C. y Schneider, C. (2015). Transparency standards in qualitative comparative analysis. Qualitative y Mul-
ti-Method Research, 13(1), 38-42. https://doi.org/10.5281/zenodo.893091

Whitton, S. W., Devlin, E. A., Lawlace, M., y Newcomb, M. E. (2024). Disclosure and help-seeking experiences of sexual 
and gender minority victims of intimate partner violence: a mixed-methods study. Journal of interpersonal violence, 
39(7-8), 1373-1397

Xie, M. y Baumer, E. P. (2019). Crime Victims’ Decisions to Call the Police. Past Research and New Directions, 2, 217-240. 
https://doi.org/10.1146/annurev-criminol-011518-024748

https://doi.org/10.1177/1524838020916254
https://doi.org/10.1177/1524838020916254
https://doi.org/10.5944/comunitania.13.3
https://doi.org/10.3389/fpsyg.2018.01506
https://doi.org/10.3389/fpsyg.2018.01506
https://doi.org/10.46377/dilemas.v2i10.3543
https://doi.org/10.1007/s13178-021-00629-z
https://doi.org/10.1163/156913210X12493538729793
http://www.espiral.cucsh.udg.mx/index.php/EEES/article/view/7350
http://www.espiral.cucsh.udg.mx/index.php/EEES/article/view/7350
https://doi.org/10.5281/zenodo.893091
https://doi.org/10.1146/annurev-criminol-011518-024748


eISSN: 1989-9742 © SIPS. DOI: 10.7179/PSRI_2024.45.06
http://recyt.fecyt.es/index.php/PSRI/

[136]

[Guillermo SAN-ROMÁN-TAJONAR y Mauricio OLIVARES-MÉNDEZ]
SIPS - PEDAGOGÍA SOCIAL. REVISTA INTERUNIVERSITARIA [(2024) 45, 115-136] TERCERA ÉPOCA
Copyright © 2015 SIPS. Licencia Creative Commons Attribution-Non Commercial (by-nc) Spain 3.0

CÓMO CITAR EL ARTÍCULO

San-Román-Tajonar, G. y Olivares-Méndez, M. (2024). Análisis configuracional de la denuncia de 
violencia en parejas de mujeres sexodisidentes. Pedagogía Social. Revista Interuniversitaria, 45, 
115-136. DOI:10.7179/PSRI_2024.45.06

DIRECCIÓN DE LOS AUTORES

Guillermo San-Román-Tajonar. Universidad Autónoma de Querétaro, Facultad de Ciencias 
Políticas y Sociales, Cerro de las Campanas S/N, Las Campanas, 76010 Santiago de Querétaro, 
Qro. E-mail: g_sanroman82@hotmail.com

Mauricio Olivares-Méndez. Universidad Autónoma de Querétaro, Facultad de Ciencias Políticas 
y Sociales, Cerro de las Campanas S/N, Las Campanas, 76010 Santiago de Querétaro, Qro. E-mail: 
mauricio.olivares@uaq.mx

PERFIL ACADÉMICO

GUILLERMO SAN-ROMÁN-TAJONAR
https://orcid.org/0000-0002-3750-9391
Profesor de tiempo libre; coordinador del Laboratorio Universitario de Seguridad Ciudadana 
(LUSC). Doctor en geografía, expedido por la Universidad Nacional Autónoma de México.

MAURICIO OLIVARES-MÉNDEZ
https://orcid.org/0000-0002-0571-2854
Profesor de tiempo completo. Maester en International Migrations and Intercultural Relations 
(Institut für Migrationsforschung und Interkulturelle Studien (IMIS))

mailto:g-sanroman82@hotmail.com
mailto:mauricio.olivares@uaq.mx
https://orcid.org/0000-0002-3750-9391
https://orcid.org/0000-0002-0571-2854

	Análisis configuracional de la denuncia de violencia en parejas de mujeres sexodisidentes
	Introducción
	1. Justificación y objetivos: la violencia de pareja en parejas sexodisidentes
	2. Metodología
	Datos
	Selección de casos
	Procedimiento
	Análisis de datos y consideraciones éticas

	3. Resultados
	Violencia económica
	Denuncia de violencia económica
	No-Denuncia de violencia económica

	Violencia física
	Denuncia de violencia física
	No-Denuncia de violencia física


	4. Discusión y conclusiones
	Referencias bibliográficas
	CÓMO CITAR EL ARTÍCULO
	DIRECCIÓN DE LOS AUTORES
	PERFIL ACADÉMICO


